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LA PROCESION DEL CORPUS 

Exígese verdadero sentido de 
colorista para darle a la pasada 
procesión de Corpus sus mere­
cidos relieves. Ocho años lleva­
mos viviéndola en Bogotá, y

nunca habían presenciado nues­
tros ojos solemnidad de mayo­
res creces. El Dios cuya grande­
za torna exiguos los mayores 
homenajes, atiénda con mirada 
de bendición el que tan ardien­
temente le tributara la catoli­
cidad capitalina y prémie con 
su asistencia paternal a los or­
ganizadores de la fiesta! 

No es reseña lo que intenta­
mos, presentaremos tan sólo 
brochazos, toscos pero palpitan­
tes, del soberbio desfile eucarís­
tico ante el que hemos sentido 
vivir nuestro catolicismo, dila­
tarse, conmoverse con misterio­
sas alteraciones. Bien cabe tá.n­
ta ceremonia en el país nuestro 
que un día se brindara todo co­
mo siervo del Creador. 

Un gran grito suena, retumba 
y abraza Ios espacios: es el 
SURGE del Cántico de los Cán­
ticos que desciende de las altu­
ras, se clava en las torres de 
las iglesias y revienta en jubi­
loso tañer de campanas; que­
irradia su piadoso entusiasmo, 
llama al buen gusto de los ciu­
dadanos y engalana de flores 
los frentes de las mansiones; 
que penetra el fervor de las al­
mas, las llena de su vidá y saca 

a la calle las innumerables y 
devotas multitudes. Es el PRO­
PERA que pone en acción los. 
estímulos católicos y aguijonea 
la religiosidad adormilada. 

El paso de la procesión, des­
de la Catedral hasta la Capilla. 
del Rosario, fue un camino fe­
lícisimo, ancho él y abundante­
de piedad sincera, cami�o cua­
jado de pueblo, en un decir bí­
blico, camino tan grato al Cie­
lo que quiso fuera la senda por· 
donde avanzara aquella tarde 
en triunfal desfile su Rey de 
Paz y Majestad. Y, ante el aca­
tamiento del sumo Señor, se, 
derritieron como cera todos los 
poderes, para hablar con David, 
y se humilló ante El la ciudad. 
entera, ET LOETATA EST SION, 
Y, gozando, gozó en el día de 
sus amores, y el júbilo fue am­
plísimo, no habiendo qué dis­
trajera su expresión. El alboro-• 
zo no tan sólo era del alma, que· 
también de la boca y de la len­
gua, sueltas en las divinas ala­
banzas. VENIENTES AUTEM, 
VENIENT CUM EXULTATIONE, 
P O R T A N T E S  MANIPULOS, 
suos. 

Y allá marchan los fieles, el 
corazón palpitante de ardores, 
los rostros tocados de devoción,. 
los labios rebosantes de plega­
rias, el pecho hinchado de him­
nos, el andar acompasado de· 
recogimiento. COMEDITE, AMI­
CI, ET INEBRIAMINI, CHARIS­
SIMI. Sí, satisfaced el hambre: 
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que habéis tenido de honrarme 
y henchid los vacíos con todo 
el alcance de vuestra fe. 

Salida de la Catedral la pro­
cesión, el Pan de los Angeles ha­
lló su primer repositorio en el 
Colegio del Rosario. Así lo or­
dena, por desición de Fray 
Cristóbal de Torres, un viejo 
ritual de tradición que, inte­
rrumpido en cinco lustros, le re­
cobró su vigor, hace cuatro. 
años una determinación del 
Ven�rable Capítulo Metropoli­
tano. Las mismas velas de a seis 
reales lucieron en manos de los 
estudiantes; fueron los Colegia­
les quienes, tomando las varas 
del dosel, acompañaron hasta 
el Monumento al Santísimo; el 
señor Rector con sus atavíos de 
rigor, salió al encuentro de la 
custodia y, otra vez los Consi­
liarios, provistos de incensarios, 
prodigaron a la Eucaristía con-· 
tinuados zahumerios. 

Para alcanzar la calle 14, la 
procesión, como en otros tiem­
pos, hubo de seguir por el corre­
dor sur del Colegio. La casa era 
un mundo de armonías que de 
todas partes brotaban en tribu­
to a Dios-Hostia. Se amplifica­
ban en el vasto cuadrado del 
Instituto, abierto en la magni­
tud de su grandeza; se combi­
naban en las sucesivas voces de 
reverencia que sus arcadas van 
repitiendo; respiraban amor en 
los muros ocres, mansísimo re­
medo del fuego, y las ancianas 
baldosas, ecos de un remoto 
pretérito, entonaban su humil­
dad rendida en sordo repiqueteo 
de pasos que el cortejo iba a­
rrancando. Poblada de palmas, 
de arbustos y festones, la clara 

galería v1via una luz de pe-­
numbra, apta para destacar con 
más favores las circunstancias. 
del desfile: el apacible llamear 
de los cirios que, a lado y lado,. 
portaban los rosarístas; el a­
bigarrado uniforme de la guar­
dia militar; la blanca fila de 
clérigos, revestidos con sus ro­
quetes; el oro marchito de las. 
capas pluviales; el enjoyado bri­
llo del palio bajo el que Cristo. 
hace su paso de amor. Dijérase 
aquello una tabla de Van Eyck. 
con energía de dibujos que su­
peren las semiobscuridades del. 
ambiente. ¡Qué magnífico trán-­
sito ese! El claustro secular for­
talece sus excelencias: por su 
pasillo ha atravezado El que, 
acompañó sus albores, ha ilumi­
nado su vida y ennoblece su 
espíritu a cada hora, El a quien 
mandó amar el Fundador de co­
razón y de entendimiento. SUB 
UMBRA ILLIUS QUEM DESI-­
DERAVERAM, SED!. 

Y continúa la marcha. Cua­
dras llena ya el séquito que ade­
lanta ordenadamente ofrendan­
do a la Divinidad con dádivas. 
copiosas de cristianismo. Todas 
las virtudes han aportado sus 
tributos, robustos como las ma-­
sas que los representan. Aquí 
con Salomón y sus palabras: 
QUID VIDEBIS IN SULAMITE, 
NIS! CHOROS CASTRORUM? 
Son ellos los escuadrones del 
bien que marchan poseídos de, 
Cristo: la abnegación y la bue-.· 
na caridad en las huestes del. 
Padre Campoamor, apóstol, él 
sí, del desváltdo y del herma­
no; la ternura en las religiosas. 
de los Pobres, mártires del sa­
crificio y del amor; el heroísmo. 
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en las hijas de San Vicente y en 
las Hermanas de la Presenta-· 
ción; el altruismo sin par del 
denodado misionero, mísero pa­
ra el mundo pero carísimo al 
Cielo cuyo reino conquista; el 
tesón indomable del institutor 
verdadero, de labor tan sin gra­
titudes pero de imponderables 
beneficios. Es el franciscano de 
sayal simpático, el capuchino 
de venerable barba, el jesuíta 
de ascética presencia, el reden­
torista de inconfundible aspec­
to. Ya los colegios han pasado 

•en interminables ejércitos y han
estampado en el acto su can­
dor, su hermosura y su carna­
ción de vida. Vienen allora las
monjas, esas mujeres benemé­
ritas que, bajo el silencio de sus
claustros, oran y oran por sus
semejantes, mientras la huma­
nidad las ignora. Las dominica­
nas con sus trajes blancos, las
betlhemitas de prolongadas to­
cas, las deificadoras, fundación
tan colombiana y de tan singu­
lares títulos. Todas avanzan en
tropa, dueñas de pebeteros fra­
gantes y, en la confusión de los
colores de sus hábitos, ofrecen
los contrastes más admirables,
dignos, sin duda, de algún artis­
ta flamenco.

Atrás, muy atrás, camina el 
Seminario, las esperanzas mi­
litares de la Iglesia, que tán­
tas impresiones despiertan, que 
tántas esperanzas brindan y que 

tan incomprendidas aparecen 

de quienes jamás ahondan en el 

significado de sus destinos. Por 
incomprensión sí, muchos emi­

gran de sus filas, otros las te­
men e incontables las despre­
cian. Mas, ELEGIT EAM DEUS 

ET PRAEELEGIT EAM IN TA­

BERNACULO SUO HABITARE 

FACIT EAM. 

Y el Santísimo prosigue an­
dando, pobre en sus apariencias 
pero soberano para hacer poner 
en tierra todas las rodillas. El 
Dios del Cielo recorre las calles 
bogotanas recib1endo la adora­
ción de los creyentes y el silen­
cio respetuoso de los que le nie­
gan por ignorar su belleza. Lo 
corteja el cuerpo de Canónigos, 
fórmale calle de honor el clero 
secular y reposa, encerrado en 

, oro, en las propias manos del 
Arzobispo Coadjutor, virtuosísi­
mo prelado, de mansa fisonomía 
y _rígida piedad. 

En ese día de Corpus Bogotá 
era una santa Sión, dilatada y 
creyente, edificada por Dios pa­
ra morada suya, en cuyas puer­
tas fortaleció las cerraduras, en 
cuyos confines extendió su pro­
tección, a cuyos hijos bendijó y 
hartó con el pan soberano de 
su amor. CONFITEBOR TIBI, 
QUIA TERRIBILITER MAGNI­
FICATUS ES MIRABILIA OPE­
RA TUA, exclamaremos, para 
terminar, con el Rey Profeta. 

Alfredo Delgado Plaza 
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la justicia es esencialmente, según la expresión de Del Vec­
chio, una relación "ínter-subjetiva". 

Giorgio Del Vecchio se inspira directamente en Juan Ja­
cobo Rousseau (30), sin dejar, por ello, de ser ante todo adep­
to original de la filosofía kantiana, depurada por el pensa­
miento contemporáneo. Para afirmar la personalidad huma• 
na y explicar sus derechos y sus obligaciones, para fundar 
así la sociedad jurídica y la idea del Estado, sus argumen­
taciones se basan a cada instante en el método crítico, fun­
dando lógicamente la experiencia empírica sobre condicio­
nes a priori que se desprenden de 1a constitución misma deL 
conocimiento en general. 

Por eso cabalmente, en primer lugar, todo conocimien­
to lógico supone un sujeto y un objeto. 

"El sér subjetivo, en cuanto tenga una conciencia de sí 
propio, escribe Del Vecchio, .se "contrapone" ("si contrappo­
ne") a un objeto que, por eso mismo, penetra en la esfer�
de la conciencia. La antítesis entre el "Yo" y el "No-yo'' 
está dominada y comprendida por el mismo yo, que vive y 
se desarrolla por refracción en su propio y perpetuo desdo­
blamiento" (31). 

Esta verdad, que se impone por sí misma, es el funda­
mento de todo el idealismo. Su evidencia es lógica y no em­
pírica. Representa "uno de los cánones elementales del idea­
lismo crítico (32) ", porque sería imposible "criticar" lo que 
escapa al conocimiento: lo mismo que el sujeto cognoscen, 
te el objeto conocido debe, por definición, hacer parte del co­
nocimiento mismo. 

Los errores del dogmatismo ontológico se encuentran 
así descartados mediante esta doble inmanencia, igual y ne­
cesaria, como también los errores del empirismo positivista, 
que, por lo demás, también es -como muy bien lo ha obser­
vado Del Vecchio- (33), una forma de, dogmatismo. 

Pero esta comprobación no es todavía suficiente para 
fundar la idea de justicia. Giorgio Del Vecchio la comple-

30 G. Del Vecchio, Tra il Burlamachi e il Rousseau, 1910; Sui 

caratteri fondamentali della filosofia politica del Rousseau, 1912, 

1914 (en francís, 1914; en alemán, 1912; en español, 1912); Sulla

teoria de contratto sociale, 1906 (presentado por E. Boutroux en el 
Instituto de Francia). 

31 La Giustizia, Cap. VII. Allí se trata ciertamente de la an­
títesis entre el sujeto lógico y el objeto lógico, deducida del co­
nocimiento que la domina y la comprende. 

32 La Giustizia, loe. cit. 
33 La Giustizia, ibid. 
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